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RASGOS BIOGRÁFICOS
DEL BRIGADIER GENERAL

D. JOSÉ GREGORIO SUAREZ
■ -■ -------------------

El Brigadier General don José Gregorio Suarez nació 
en los suburbios de esta capital, parage denominado Las 
Tres Cruces, el 22 de Abril de 1811.

Fueron sus padres don José Suarez, industrial, y doña 
Damasia Moreira, ambos argentinos.

Habiendo perdido al autor de sus dias en edad tempra
na y pasado su madre por segundas nupcias á ser la 
compañera del comerciante en campaña don Domingo 
Maldonado, l'uó destinado por éste á cursar las primeras 
letras cu la escuela que á la sazón dirigía don José Manuel 
Pagóla.

Adquirido que hubo los conocimientos, rudimentarios 
que lo habilitaban para leer, escribir y contar regularmen
te, su padre político lo consagró al mostrador de su casa 
do negocio.

En ese ejercicio primero y más tarde cu el rudo trabajo 
de campo, por haber pasado su familia (i ser poseedora de 
un pequeño establecimiento rural (estancia), laboreó el 
joven Suarez con intachable conducta hasta la edad de 18 
años.

Habilitado á esa edad por algunos vecinos del distrito, 
emprendió el negocio, unas veces de cuenta propia y otras 
por comisión, de conductor de ganados al Brasil, negocio 
que en breves años lo colocó en las condiciones de hacerse
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negociante en mercaderías y frutos que expedia y cambia
ba por la campaña.

Fue entonces y contando en esa época 22 años, que con
trajo matrimonio con la señora doña Jacoba Martínez, hi
ja de una familia acomodada de Canelones; esposa ejem
plar, cuyas virtudes lia tenido ocasión de conocer el que 
traza estos rasgos.

Poco tiempo después de este acontecimiento, tuvo lugar 
la vandálica invasión de Entre-Ríos al maudo del General 
Echagüe, cuyas hordas, dispersas por efecto de la derrota 
que sufrieron en Cagancha, asolaron el territorio que re
corrieron en su fuga.

Una de las víctimas de esa irrupción, fué el hacendoso 
Suarcz. Hallado en su tránsito por las desorganizadas 
huestas invasoras, fué saqueado en su haber y el que lle
vaba ¡i crédito, escapando milagrosamente con vida del 
poder de los salteadores.

Este accidente desgraciado le cerró al ciudadano cuya 
ruda reseñamos, las puertas de su predilecta carrera, 
abriéndole la do las armas, á la cual habia mostrado 
siempre aversión.

Reducido de un momento á otro á la más acabada po
breza, ultrajado y hasta flagelado por la mazhorca, ingresó 
en las filas do los defensores de la patria, pasando en cali
dad de oficial de partida á hacer la policía do una de las 
secciones del Departamento de Paysandú.

Sirviendo ese cargo lo tomó la organización del ejército 
nacional que debia llevarle como represalias y por humani
dad, la guerra al tirano argentino.

Llamado á formar parte de esas lejiones, se presentó con 
un núcleo de voluntarios que, sobrepasando el personal de 
una compañía, le descinüó su organización y comando con 
el empleo de Capitán.

Abiertas las operaciones del ejército dispuesto á la lu
cha, con el presidente de la República en persona, Bri-
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gadier General don Fructuoso Rivera A su cabeza, el Ca
pitán Suarez, que formaba parte del Regimiento del Co
mandante Santander, ocupó la vanguardia.

Invadida la provincia de Entre Ríos, la acción feliz de 
las Raíces lo halló en el número de los combatientes, como 
lo halló el contraste del Arroyo Grande, que puso término - 
A 'esa desgraciada campaña, y del cual, merced A su valor, 
pudo salvar ileso con la mitad de las fuerzas de su mando, 
Tandeando el Uruguay por el Corralito, jurisdicción del 
Departamento del Salto.

Reorganizado el ejército de la patria después de la fu
nesta jornada del Arroyo Grande, en la costa del Yi, el Ca
pitán Suarez, que fué uno de los primeros-que se presentó 
á constituir la base do esa reorganización, destinado al Re
gimiento do Tiradores, confiado al comandante don Vicen
te Viñas, fué de los que les tocó en suerte batirse do los 
primeros con los soldados de Atila oriental, Manuel Ori
be, cuando éste realizó su célebre, empresa como Teniente 
de Rosas, que Montevideo detuvo en sus muros y combatió 
triunfante durante S largos años de legendario heroísmo, 
realizando el espléndido triunfo del 8 de Octubre de 1851, 
fecundo para la libertad cu todo el Rio de la Plata.

En esa lucha sin tregua, en ese batallar sin descanso, en 
que las fuerzas legales do campaña concluyeron por ser 
vencidas y dispersas por el invasor, que disponía de cator
ce mil aguerridos soldados, el capitán Suarez se halló en 
la acción do Solis, en la retirada do Charatas en el encuen
tro nocturno de las puntas del Yi, en el sitio del Cerro- 
Largo, en el que sus proezas de arrojo y de valor le valie
ron el rango de Comandante, discernido cu virtud de or
den superior por el General don Auacleto Medina; en el 
triunfo del paso de las piedras do Yaguaron y otros en
cuentros parciales, hasta que la batalla de India Muerta 
dispersó A los patriotas, obligándolos á asilarse en el 
Brasil.
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Poco tiempo después de ese tremendo contrasto, algunos 
délos indómitos soldados déla causado la libertad vol
vieron á combatir por subandera, entrando al territorio 
de la patria con partidas que tuvieron en pugna continua 
á los vencedores. Uno de esos valientes fué el Ce mandante 
Suarez, y los campos do Tacuarembó pueden dar testimo
nio de las proezas realizadas por la partida denominada de 
los Goyos, porque figuraban en ella los comandantes Gre
gorio Suarez, Gregorio Castro y Gregorio Cejas.

Esa partida de ciento cincuenta & doscientos hombres 
más ó ménos, no le dejó nunca radicar por completo su do
minio al terrible invasor en aquella importante zona de la 
República.

Erigido Silveira en Minas, Muudellenlos Queguayses, y 
Suarez, Castro y Cejas en los Tacuaremboes y montes ad
yacentes, fueron durante los 8 años déla heroica epopeya, 
protesta viva en la campaña contra la inicua dominación 
do los seides do llosas y de Oribe.

¡Realizada la coalición con la Provincia do Entro Ríos y 
el Imperio del Brasil, que el gobierno d.o la República supo 
provocar}' llevar á término feliz desde los estrechos muros 
do la ciudad sitiada, merced al tacto diplomático del escla
recido doctor don Manuel Herrera y Obcs, miembro el más 
conspicuo del gabinete de nuestra patria en esa época, el 
comandante Suarez, á cuya indómita partida se incorpora
ron porción de proscriptos, formó, llevando su fuerza el ca
rácter y la denominación de "Regimiento de Orientales”, en 
la G" brigada del ejército brasilero, que, comandada por el 

‘coronel don Gerónimo Jacinto Poreyra, fue de las primeras 
que abrió operaciones sobre el enemigo.

Alcanzado el triunfo de la coalición, desdo los reales de 
la Nueva Troya, el comandante Suarez partió para el De
partamento de Tacuarembó, investido con el cargo do Gofo 
Político do esa importante sección de la República.

A la terminación de la guerra, grande, sucedióse la rccons-
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tracción de los poderes constitucionales, saliendo en ese 
acto, por una de esas aberraciones de que dan testimonio 
os partidos liberales, electo para la presidencia de la 
República, un ciudadano que por más que fuesen sus 
antecedentes do otras épocas y su honorabilidad, pertene
cía al funesto partido del derrito, que acababa de ser 
vencido y anonadado por los poderes coaligados.

Elevado £>. Juan Francisco Giró á la primera majistratu- 
ra de la Nación, el comandante Suarez, como la mayor par
te de los colorados que se hallaban al servicio do la admi
nistración, fué sustituido en su puesto ó destino por uno 
de los atines del nuevo mandatario. Su vida consagróse en
tóneos a! rudo trabajo, que no era para ól tarea descono
cida.

Fué en esa época que, asociado á un amigo suyo, Don 
Juan Cardozo, y empeñando su bien sentado crédito, com
pró la fracción do campo que destinaron ambos socios á la 
fundación del actual pueblo de San Gregorio.

En esa y otras labores que atestiguan su proverbial 
honradez, lo tomó la justificada revolución que terminó 
desgraciadamente con el massacre de Quinteros.

Respondiendo á la invitación de sus compañeros de cau
sa, procedió á levantar elementos cooperativos al triunfo 
de la Cruzada, y en marcha buscando la incorporación de 
reuniones que se le anunciaban, recibió la fatal nueva de 
que habiendo capitulado el núcleo del movimiento, habían 
sido bárbaramente ejecutados sus amigos.

Como á ese negro hecho no respondiese una actitud 
enérgica por parte de ninguno de sus compañeros de la 
campaña que, como él, habían procedido ú la reunión de 
fuerzas para secundar el movimiento patriota, abandonan
do cuanto tenia, tomó el camino del ostracismo.

Las poblaciones fronterizas del Brasil por la parto del 
Cuareim, recuerdan aún la vida laboriosa y proba que 
hizo en ellas el comandante Suarez, desde esa época, que lo
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recibieron en su seno, basta que se preparó la campaña di
rigida por el General don Venancio Flores y que llevó el 
título do Cruzada Libertadora.

No hubo trabajo honesto en ese lapso do tiempo, desde 
la azada hasta el abasto de carnes, que'en la obligación 
de atender á las exigencias de la vida, repugnase al va
liente jefe.

La Cruzada Libertadora puede decirse que fué provoca
da por él. Ahí están para atestiguar el hecho los actuales 
coroneles don Ventura Torreas y¡ don Simón Martínez, 
sargento mayor el primero y teniente el segundo, en esa 
época, este último portador de las comunicaciones en que 
Suarez invitaba al general Floros, á la sazón en Buenos 
Aires, á iniciar el movimiento y ponerse al frente de él. 
Ahí está el corone! Saldaba, con quien el general Flores, 
respondiendo á la invitación manifestada, le pedia al com
pañero y al amigo el aplazamiento de la campaña y más 
tardo lé indicaba la época en que podía y so resolvía á 
realizarla.

Dado el hecho el 11 de Abril de 1863, el general Flores 
y sus tres compañeros se dirigieron á la frontera en busca 
del comandante Suarez y el mayor Torreas, habiendo su
frido la decepción de no encontraren el trayecto do seten
ta leguas, por lo inénos, que median entre Caracoles y el 

' Ouarcim, sino amigos aislados que no todos quisieron 
acompañarlo en la temeraria empresa.

De la isla de Cabello, doscientos cincuenta hombres reu
nidos y armados con recursos proporcionados por el co
mandante Suarez y el mayor Torrens, con aquél á la cabeza, 
salieron en la madrugada del 28 del mismo mes, así que el 
anuncio de su aproximación llegó por chasque, á recibir al 
que debía ponerse al frente de la reacción y obtener más 
tarde el triunfo de sus propósitos.

Allí recibió el comandante Suarez, con un estrecho abra
zo de su amigo y compañero de armas, de aspiraciones y
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de empresa, el título de coronel, que confirmó la órdcn ge
neral dada en el campo déla victoria de Coquimbo.

En la acción do Cañas, el coronel Suarez se hizo notar 
por su valerosa y decisiva carga.

Sucediéronse á ese triunfo peripecias que es largo rela
tar, en las cuales actuó en primera línea el jefe cuyos ser
vicios reseñamos.

La acción del Pedernal, batiéndose uno contra diez, le 
dio al coronel Suarez entre las huestes libertadoras un as
cendiente de consideración y de respeto merecido. En ese 
desigual combate, su valor á toda prueba conquistó el lau
ro de una victoria sin parecido culos anales do la historia. ■ 
Diez y ocho heridas recibió nuestro héroe en esa joma- , 
da, algunas de las cuales imposibilitaban al último la ac
ción potente do su lanza, pues la sangre que vertían pro
fusamente, empapando el asta, la hacía corrediza.

Del campo del memorable hecho que acabamos de rela
tar, fué conducido exánime el intrépido jefe íi la frontera 
del Brasil.

Atendido allí por los facultativos Tomás y Firpo, su de
seo de volver á la contienda empeñada lo hizo montará 
caballo á los siete dias de curación y hallarse á los quince 
al frente de su valiente división.

Excusamos decir que apénas se hallaba convaleciente 
cuando tomó esa temeraria resolución.

A los acontecimientos que llevamos narrados, sucediéron
se las tentativas de un arreglo entre los beligerantes, 
acto oficioso, de buena amistad, ejercitado por el Gobier
no argentino y el representante del Reino de Italia.

Con esc motivo y á efecto de conferenciar con los media
dores, el General Flores so dirigió á San Martin, confián
dole al Coronel Suarez el mando del ejército.

Discutidas y hasta aceptadas por el General Flores ad 
referendum, para con sus compañeros de armas, las bases 
de la pacificación del pais, en condiciones que estribaban
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>■ za de Quinteros, él

' Realizada la toma de Paysaudú, el Coronel Suarcz fué 
destacado sobre la frontera con orden de organizar su divi
sión, que Labia sido diezmada en esa acción.

Ocupada sin resistencia la capital de la República por 
el grueso del ejército, aquella división se mandó licenciar.

para los hombres de la re volucion, en la buena fe tantas 
veces violada por los enemigos que venían combatiendo, 
el Coronel Suarcz fuéel primero que las rechazó, obtenien
do su actitud en esto trance, la opinión general del ejérci
to, que el valiente gefe do la Cruzada se hizo un deber en 
acatar.

Esté servicio, cuya importancia so reconoció bien pronto, 
lo valió al Coronel Suarez títulos de aprecio por parte do 
sus correligionarios, que lo han acompañado hasta su últi
ma hora, y recuerdos de ultratumba como el que consta
tan estas pajinas.

Fracasadas las negociaciones de paz, la lucha so renovó 
con vigor, resolviéndose dominar por completo la campaña, 
apoderándose para el efecto de los pueblos que el enemigo 
tenia guarnecidos y cu pió de defensa.

En ese plan de operaciones, el ataque y toma á viva 
fuerza de la Florida, el Durazno y Porongos, así como la 
capitulación del Salto y finalmente el asalto do Paysaudú, 
contaron al Coronel Suarez en primera línea cutre, los com
batientes.

En el ataque y toma do Paysaudú, con parte de su divi
sión desmontada y armada ú fusil, después do rendir varios 
cantones, fuá de los primeros que pisó la plaza, centro do la 
defensa.

Un hecho se le recrimina cu esa acción: el fusilamiento 
de algunos gefes y oficiales de la defensa, entre ellos ol Co
ronel Gómez, que la comandaba. Sobre el particular le he-

■ moa oído decir muchas veces, quo desde la horrible matan
za de Quinteros, él no pedia ni daba cuartel ú sus enemi
gos cuando batallaba con ellos.
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Cumplida por Suarez la órdeu, se dirigió á Buenos Aires 
con el objeto do hacerse atender de las heridas que había 
recibido en el Pedernal.

No bien so había entregado al formal tratamiento que 
le prescribieron los Dres. Alvarez y Pórtela, cuando una 
órdeu del general Flores, ó. la sazón Gobernador Provisorio 
de la República, le hizo abandonar nuevamente su salud y 
formar cu el ejército que debía abrir, como vanguardia de 
los aliados, la campana del Paraguay.

En esta campaña, que hizo solo hasta la memorable 
acción del 2 de Mayo, de donde su quebrantada salud 
lo obligó á retirarse con el rango de Coronel Mayor 
( General) á que había sido elevado después do la Cruza
da, coiuaudó la torcera división, de la que formaba parte 
el Regimiento Argentino San Martin y el ala izquierda 
del ejército oriental, en la batalla Yatay y toma do Uru- 
guayan a.

Nombrado al poco tiempo de este último acontecimiento 
y en marcha sobre el Paraguay, Gcfc del Estado Mayor del 
referido ejército, en una de sus etapas y á consecuencia de 
tener qne ausentarse el General Flores llamado entre nos
otros por asuntos del Gobierno de la República que babia 
dejado confiado á su Ministro el I)r. D. Francisco A. Vidal, 
tomó interinamente el mando en gefe de la vanguardia 
aliada. Como Gefe de E. Mayor, asistió ú la toma de Itapi. 
rú, Paso de la Patria y acción del 2 de Mayo.

En todos esos delicados cargos se desempeñó con inta
chable conducta, dejando bien sentada la reputación de ge- 
fe de órdeu y de esforzado soldado que su patria lo reco
nocía.

Retirado al hogar y entregado ú los cuidados que le de
mandaban sus múltiples dolencias, provenientes todas ellas 
de las diez y ocho heridas que recibiera en el Pedernal, só
lo salió de él cu la época que el General Flores regresó del 
Paraguay, con el objeto do constituir el país basta entón-
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ces bajo el Gobierno Provisorio que le habían impuesto 
los acontecimientos quo selló el convenio de paz.

Llamado entonces, conjuntamente con otras personas de 
consejo, por aquel General, así que recibió de' mano de su 
delegado las riendas del Gobierno, para resolver la cues
tión que lo había traído ó la República, ánu no terminada 
la guerra cu que so hallaba empeñada, pues la opinión pú
blica se encontraba dividida sobre si debia continuar la 
dictadura, por un año más ó establecerse inmediatamente 
el orden legal, se hizo un deber en acudir á la cita y expre
sar en ella con toda franqueza su voto en favor del impe
rio incontinentemente de la Constitución y de las leyes, ma
nifestando que tal había sido el objeto de la Cruzada, al 
cual debia dársele pronta y cumplida satisfacción.

Este acto de consecuencia y de lealtad, atrajo sobre su 
persona malquerencias y desconfianzas, que amargaron 
más tarde muchas horas de su vida.

Producido el nefando crimen de la calle del Rincón, bár
baramente asesinado el noble General Flores por el partido 
blanco, el general Suarez, á la sazón en la capital, asumió 
la actitud de un verdadero patriota, obligando al Presiden
te del Senado, en esos momentos al cargo del Poder Eje
cutivo, á contener los excesos á que se entregaban en 
nombre de un sentimiento legítimo, las pasiones perso
nales.

Terminado el conflicto, Suarez volvió al retiro do la vida 
íntima, de donde fué á sacarlo la elección que hizo de su per
sona, así que subió á la Presidencia de la República, el Ge
neral Batllc, para el desempeño de la cartera de Guerra, 
que sirvió con la lealtad acostumbrada durante estimó 
útiles sus oficios.

Tiempos después, una incisión entre sus correligionarios 
obligó su consecuencia política á mediar en la contienda, y 
sus oficios particulares, mal interpretados por el Gobierno 
del General Batlle, le acarrearon nuevos disgustos.
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Por esa época empezaron á llamar la atención do los 
especuladores los terrenos auríferos de Cuñapirú. Entro 
las varias personas que se dedicaron á la explotación de 
esos veneros, más como ensayo que como empresa formal, 
contóse una pequeña sociedad formada por el general Sua- 
rez, en la que se lo descirnió á éste el cargo do socio admi
nistrador.

Entregado á la labor del cargo, lo sorprendió la última 
revolución del partido blanco, encabezada por el general 
Aparicio.

Obligado por estas circunstancias á abandonar la em
presa y retirarse á la capital, fuó llamado por el gobierno 
con el objeto do que se hiciese cargo de la formación do un 
cuerpo do ejército en campaña.

Aceptada la comisión, partió cou algunos amigos para la 
Florida, en donde se hallaba el Presidente de la .República, 
á fin de acordar el futuro plan á que debían obedecer las 
sucesivas operaciones.

Resuelto ésto y regresando á prepararse para tomar 
posesión de su destino, fue asaltado en el trayecto por una 
partida enemiga muy superior cu número al de las perso
nas que lo acompañaban, y su solo nombre, al que eu esos 
momentos vivaron sus compañeros, impuso á los agreso
res al extremo do retirarse á los primeros tiros cam
biados.

En plantel aún el cuerpo de ejército á sus órdenes, se 
batió con él contra el grueso de las fuerzas revoluciona
rias cu Severino, acción ésta que, si no fué una victoria, 
obtuvo por lo menos los honores de ella, quedando dueño 
del campo de batalla, cuya ventaja lo proporcionó la de 
una retirada feliz que practicó en la noche del mismo día 
sin ser hostilizado y ni áuñ siquiera sentido; logrando á 
los dos dias del suceso el triunfo de Casavalle, cu el que 
los que se llamaban vencedores la víspera^ fueron sor
prendidos, estrechados y dispersos.
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A estas dos jornadas, siguióse la definitiva organización 
del ejército de su comando, que sin embargo do haber di
ficultado la derrota del general Caraballo en Corralitos, 
funesto contraste que le dió al enemigo, moral y mate
rialmente uu poder que nunca ostentó revolución alguna 
entre nosotros, consiguió realizar, siendo ese núcleo de 
fuerzas el que libertó á la capital del asedio que sufría, 
después de una operación estratégica, hábilmente combi
nada y ejecutada, (la retirada por retaguardia del enemi
go, do la Sierra), y obtuvo dias después, la memorable 
batalla del Sauce, que selló la preponderancia y más tarde 
el completo triunfo de<la causa legal.

Después do las acciones de Scverino y Casavalle, el 
gobierno, premiando sus esforzados servicios, lo elevó á 
Brigadier General do la República.

Terminada la lucha por el pacto de Abril de 1872, su rol 
de ciudadano fué influyente en la elección del doctor Ellau- 
ri, candidato do una fracción del partido colorado ú la presi
dencia de la República y en los comicios del lamentable 10 
de Enero, provocado por el exclusivismo do la liga princi- 
pistay nacionalista. A contar de esa fecha, su personalidad 
no volvió á dibujarse en el horizonte de la política activa, 
sorprendiéndolo la muerte, después do una breve, pero te
rrible enfermedad, en su modesta habitación, asistido solí
citamente por sus camaradas y amigos.

Sus honras fúnebres fueron determinadas por el gobier
no con arreglo á su gerarquía militar, asistiendo á su entie
rro el presidente do la República y sus ministros de go
bierno y guerra, el presidente del Senado y algunos miem
bros de ambas Cámaras Legislativas, los ministros del 
Superior Tribunal de Justicia, doctores don Cárlos do 
Castro y don Laudelino Vázquez, el Estado Mayor Ge
neral representado por su jefe el coronel Torreas y por. 
cion de jefes y oficiales de ese cuerpo y de los que en ac
tividad so hallaban francos, algunos miembros do las di-
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Montevideo, Marzo 20 de 1880.

versas corporaciones civiles y un crecido número de ciu
dadanos.

En los momentos de_entregar sus restos mortales al se
pulcro que debe custodiarlos, el hijo de uno de sus compa
ñeros, les dió en nombre del concurso, el adiós postrero.

El general Suarez ha muerto sin fortuna, dejándoles á su 
esposa 6 hijos escasísimos bienes, fruto de economías en 
sus haberes militares y resultado de sus honestas especu
laciones particulares.

Como sobre el particular se ha ensañado la maledicencia 
de sus implacables enemigos,- damos á continuación la le
tra de su testamento, autorizado por el escribano D. Mar
tin Ximeno.

Tal fue en vida, aquél que dejamos á la ligera biog a- 
flaflo.



TESTAMENTO

En el paraje de las Tres Cruces, suburbios de esta ciu
dad de Montevideo y calle del 18 de Julio, á cinco de Oc. 
tubre de mil ochocientos setenta y ocho, el señor briga
dier general don José Gregorio Suarez, ¡i quien yo el 
infrascrito escribano doy fe, conozco, estando en pié cu la 
casa de su propiedad y inorada sita en este lugar, inc 
manifestó : que sintiéndose achacoso de salud, queriendo 
estar prevenido de disposición testameñtaria que evitase 
después de su muerte dudas y diferencias entre personas 
de su familia ó extraños, me había mandado llamar para 
que le escribiese y autorizase el testamento solemne y 
abierto que quería otorgar, y prestándome á ello después 
de certificarme de su capacidad legal, procedió á redac
tarlo y disponerlo en la forma siguiente:

Primero—Declaró ser natural de esta ciudad c hijo legí- 
- timo de don José Suarez y doña Damasia Morcyra, ya 

finados; de setenta y siete años de edad, religión Católica 
Apostólica Romana.

Segundo—Que es legítimamente casado con la señora do
ña Jacoba Martínez, en quien tuvo cuatro hijos nombrados 
Juan Gregorio, Carmen, Rufino y Juana, de los cuales dos 
murieron en la infancia y otros dos en la pubertad, sol
teros y sin sucesión. Que cuando contrajo su matrimonio, 
el otorgante ni su esposa, aportaron á él bienes algunos, y 
constante él, su esposa heredó de sus padres cuatrocien
tas cuadras cuadradas de campo en el Departamento de la 
Florida, las que se vendieron con conocimiento de la mis
ma y vénia judicial á razón de quince pesos cuadra, y su
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importe se empleó en terrenos do chacra que hoy poseen 
en el Departamento de Canelones inmediatos á la estación 
“Joaquín Suarez”, donde se formó una quinta con plantío 
de arboleda ya do dos años.

Tercero—Que siendo soltero, tuvo en mujer libre, dos hi
jos naturales, nombrados Domingo y Avelino, que llevan 
su apellido y están hoy avecindados en las inmediaciones 
del pueblo San Gregorio, en Polanco del Rio Negro, <í los 
cuales cu la forma más solemne reconoce como tales sus 
hijos naturales y con todos losdercehos y prerogativas que 
á esta clase de hijos acuerdan las leyes.

Cuarto—Que constante su referido matrimonio con doña 
Jacoba Martínez, han- adquirido los bienes siguientes, que 
son gananciales:—Esta casa de habitación con todas sus 
dependencias y terrenos de mil y tantos metros cuadrados, 
calle del 18 de Julio, frente á la Galliuita.—Una quinta en 
Polanco de Rio . Negro.—Una cuarta parte del ejido del 
pueblo San Gregorio, cu el mismo Rio Negro.—Tres casi
tas de material, techo do teja-, en la ciudad del Salto, y sus 
sitios.—Dos suertes de estancia en el Rincón de Cuñapirú, 
donde está la mina de oro de este nombre. Diez mil varas 
cuadradas de terreno en el pueblo de la Paz y algunos de
rechos pendientes que se están esclareciendo, los que re
sultarán de documentos que con los títulos de las propieda
des citadas, se encontrarán entre sus papeles.

Quinto—Que no recuerda deber nada de importancia y 
si algo adeuda, su esposa debe tener conocimiento, así 
como do algunas otras deudas á su favor qne no menciona 
por no tenerlas presentes.

Scsto—Qne deja quinientos pesos moneda nacional oro 
á su sobrina Doña Francisca Giménez de Schultze, y otros 
quinientos pesos á los dos hijos menores de ésta, Juan y 
Otilia Schultze, ¡i cuya educación son destinados: cuyos 
dos legados los consigna en la casa que ocupan los esposos 
Giménez, Schultze, que es de su propiedad, calle de la Cor-
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dobesa número cuarenta y cuatro, que es propiedad del 
testador.

Séptimo—Que deja otros quinientos pesos para la educa
ción de ¡os-müos Atanasildo y Florencio Umpierres, cuya 
suma queda consignada sobro las tres casitas del Salto; 
quedando A cargo de Don Abdon Giménez y Suarez, que 
será su segundo Albacea, el pago de estos legados cu la 
proporción que se vayan necesitando.

Qctaro—Que instituye y nombra porúnicos y universales 
herederos de lo que .quedo líquido de sus bienes, á sus ya 
nombrados hijos naturales Domingo y Abeli.no Suarez pa
ra que los hayan y gocen con la bendición de Dios y la su
ya, encargándoles que en todos los actos de la división 
guarden la más perfecta armonía con su buena esposa y 
su madre políJca Doña Jacoba Martínez, y ademas que si 
Antes de la muerto del testador no estuviese, concluida la 
iglesia, del Pueblo San Gregorio, lo bagan ellos con el pro
ducto de los terrenos del ejido del mismo Pueblo que ha 
destinado al efecto y con el concurso voluntario do los ve
cinos interesados en esa obra.

Noveno — Que para cumplir cuanto deja dispuesto, nom
bra por Albaceas en primer lugar, A su esposa Doña Jaco
ba Martínez, y en segundo A Don Abdon Giménez y Sua
rez, confiriéndoles Amplios poderes, para el desempeño de 
su cargo y prorogándoles el término legal al que necesita
ren. Que los honorarios que les correspondan debe estimar
los el Juez que couozca de su testamentaría, en el caso que 
los pidan. Que Antes de ahora no ha hecho disposición 
testamentaria, etc., etc.

Abeli.no



